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A la J u n t a de Sanidad 

ÍMSíSTtMeS 
lU [(úl)lico—numerosísimo \)or ciei-

U) -que anoche acudió ai Muelle lie 
Alonso XII para aplaudir el buen 
Kusto de os señores Díaz Spottorno, 
por su preciosa embarcación primer 
premio de la Veladi Marítima Una 
fantasía china, se retiró precipitada
mente de la orilla de! mar no pudien-
do resistir los m iloí. olores, que se 
perciben en aque! sitio. 

Y desgraciadamente, van en au 
•nenio de día en día, pues tunibiéii 
aumentan 'as causas que los produ 
cen. 

Nosotros sentimos tener (}nt> insis-
'ií sobre este punto que íanlo af. cta ú 
la saiud pública, puolnali/.ando las 
causas que lo determinan é insistien
do sobre quienes son los causantes 
del mismo. 

La cloaca del penal, que dicho se:i 
de paso Jamás se limpia, desemboca
ba antiguamente en e! moderno va 
radero de botes, precisamente debajo 
lie la batería del Arsenal; cuado se ve
rificó el relleno del muelle de Ro'dán 
y se construyó ;,en aquel sitio el de 
sembarcadero, se desvió la cañería, 
haciéndole el desagüe por el muelle de 
Alfonso XH precisamente en el sitio 
dondp atracan los vapores. 

tl̂ l contiauo movimiento de las 
aguas hace que aquel depósito de 
materias orgánicas desarrollen inten 
sos vapores de i^ulfidrato de amónico 
imposibles de respirar por su olor re-, 
pugnante y nausebundo. 

Allá por el mes de Septiembre del 
año anterior, la Junta de Sanidad 
acordó enviar un oficio al Director de 
lu prisión, indicándole los medios que 
debía poner en práctica para que 
iiquellos malos olores desaparecieran, 
pero el Sr. Znbiri contestó que en el 
presupuesto del penal uo existía can
tidad alguna consignada para ello y 
que por lo tanto le era absolutamente 
imposible cumplimentar la orden de 
dicha Junta. 

Y así las cosas, ios meses han irans 
currido sin que nadie se haya vuelto 
á preocupar del asunto y el público 
es el único que sufre pacientemente 
los efectos de la indiferencia de los 
unos y de los otros. 

Como es sumamente fácil corregir 
esta verdadera transgresión de las le
yes sanitarias, vamos á dirigirnos al 
dignísimo Presidente de la Junta lo
cal de prisiones, para ver si somos 
más afortunados en nuestra petición. 

Hoy, el único medio que existe pa
ra que desaparezca de! muelle ese 

hedor insopoitable que tanto pejudica 
y molesta, es arrojar- A distancia de 
medio metro de la boca de la c'oaca 
un saco que contenga 80 ó 100 kilo
gramos de sulfato de hierro ó capa
rrosa, (jue en combiníjción con el sul 
l'idralo amónico, forman el sulfuro de 
hierro, que no produce olor de nin
guna especie y que según Vallin es el 
mejor desodorante que se conoce. 

Kste es el remedio más sencillo y 
más económico. 

Suponemos qne esta vez seremos 
más atendidos y que lodos 'os que 
tienen el deber de hacerlo, se preocu
paran en sanear aqueMa parte de la 
pobiación, que en esta época del año 
suele ser la más concurrida. 

ka mnp Hiffeña 
Las fantasías natur?les en lodo pe-

liodo de agitación, y más -ún cuando 
entre tinieblas de desconocitTiientos 
absolutos se desarrollan, hacen vol
tear á Id opinión su rumbo localmente. 
de aquí para allá sin que logre orien
tarse fijamente y dando lugar á esa 
diversidad de critftrios que en el co-
meniariode todo suceso surfjen. 

Algo de esto nos ocurre á los espa
ñoles respecto Je nuestros enemigos 
los rífenos Por ejemplo: vario"? días 
han publicado los periódicos de Ma
drid la siguiente noticia: «En masa 
con los rífenos combaiienfs pr.esén-
tanse grandes contingentes de muje
res que alientan á los luchadores, car
gan sus armas, y aún á veces, toman 
parle activa en el combate...» 

Es posible que, por lo anormal de 
la situación, los moros se hayan deci
dido á dar lugar preeminente en su 
acción á la mujer; pero... pongámoslo 
en tela de juicio, ya qu»i las costum
bres ne este pueblo en tiempo de paz 
nos dicen que pa^a el rifeño, la mujer 
t s una cusa nimia, despreciable, á la 
que no conceden la menor importan
cia. 

De nadie se recatan los moros al 
decir que en el orden de sus afectos 
figura la mujer en muy lejano lugar; 
ocupando un término posterior al iu-
sil, objeto el más apreciado para el 
hombre, a] que siguen el caballo, los 
hijos y las hijas, el ganado y por úl
timo, la esposa ó esposas. 

Nadie ignora que la esposa de 
un moro tuvo un precio como 
cualquier mercancía, precio que á ve
ces es inferior al de un maúser, y 

siemp-e al de un cabal o. Para ellos, 
la esposa e.s un medio de vid:-, una 
máq'una más^ esclava por rompjeio 
,í los mandatos de su voluntad. 

El rifeño, moro pobre por le gene
ral, no se permite ei lujo de poseer f.:\ 
ios harenes de que nos-hablan losxfo 
nistas africanos, ni esclavas que per
fumen el agua de sus abluciones ni 
can I en tonadas melancólicas pira 
atraer á su espíritu el reposo. No cu
bren el cuerpo de la mujer rifeña bra
zaletes, collares y ricas telas, ni per-
íum: n sus negros cabellos, no bailan 
ante el aeftor de su vidi con afán de 
seducción. 

La -pobre mujer rifeña lleva la C4r-
ga del hogar: labra los campos, em
parejándose no pocas veces con una 
vaca para tifar del arado: cruza sie
rras y valles en busca de lefla y la 
carga sobre sus espaldas en increíbles 
cantidades; lucha por la conservación 
ilel doméstico ajuar, y á un tiempo 
une a esto oficios de animal de labot, 
esclava y mujer hacendosa, los de ma
dre, criando á sus hijos en los in
tervalos del trabajo. 

Cae sobre ella el peso todo de- la 
vida, mientras el rifeño, indolente, se 
siema al sol cuándo no guerrea, y mu
sito cantos tristes y sagradas oi acio
nes que á la mujer misma le están pro 
hibidas. Su categoría social es tan ín
fima que jamás alcanza un puesto en 
el consejo de la familia, limitándoseá 
acatar y cumplfr lo» mandatos de sus 
hombres su'cohdictón; moral está tan 
deprimida que, por grande que sU 
amor sea, no puede subir á sus labios 
la menor prot«»sta ante la multitud de 
objetos de amor del que es su esposo. 

Bien es verdad que este amor, tul 
romo nosotros lo entendemos en los 
países civilizados, no existe en los 
pueblos islamitas, no puede existir, y 
lie ahí U pasiva resignación ¡Je las 
mujeres por todo y ante todo. Cuan
do apenas cuentan las hembras tres 
lustros, entre los hombres se concier
ta su matrimonio sin derlas de ello no
ticia; el futuro esposo, en paises po
bres como el Riff, va pagando el pre
cio/estipulado (que nuncj asciende de 
un centenar de duros, y las más de laa 
veces, no llega ni á la mitad), y una 
v e | terminada de saldar la cuenta, 
cuando menos se lo espera, cambia 
de domicilio la hembra y pasa al de 
su nuevo señor, á, quien ve á veces 
por primera vez en la noche *)e su 
boda. 

Una abulia forzada reina entre la 
mujer rifeña; sólo careciendo de volun
tad propia puede un ser humano re
signarse á tan triste papel en le vidít. 

Mujeres, sin amor, sin ilusiones, 
su vida es bien triste: si no alcanzan 
el lauwj de la maternidad, son reven
didas de hombre á hombre, y si, por 
fin, la larga abstinencia y contención 
de todos los amores cuaj", y anida en 
el de un hijo de sus entrañas nacido, 
su .dicha, no duijaj mucho^í tppoco, 
que si es varón desd.- los diez 6 doce 
aíios lo ve armado caballero, partir á 
la guerra, y si hembra es, ha de con
sentir su venta para mujer de hom
bres cuando aun debía ser niña de 
juegos infantiles. 

De un antiguo explorador he oído 
decir, que en casos de peste, el hom
bre es cuidado hasta el último mo
mento, y la mujer, apenas atacada, 
es condenada á muerte, y en casos 
de hambre, la mujer que no procura 
el alimento por cualquier medio á to
da la famiUa, sufre horrendos casti
gos. 

Cosen, pues, las fantasías. Esas 
mujeres que aparecen en los combates 
de hoy, no están aüi enardecidas de 
odio santo y amor á los suyos; quizás 
medrosas y apocadas, el retumbar 
del cañón las dé desmayo* y "miedos 
horiilileí*:,fieif|3'|ístá9 »Üílf/o^lijfe^^s á 
buen so^aroi (ioierapeifiatidí) Uto hue 
vo papel de siervas, ofreciendo un 
blanco con su cuerpo á las b a b s . sin 
la satisfacción de herir a! que mata. 

Si fuese bien conocida la vida de 
la mujer mora, ésta sería una de las 
grandes banderas que el mundo civi
lizado podría levantar para escudar 
su acción en África; que esa esclavi
tud inicua de seres humanos, aptos 
para la vida, y por ende dignos de 
felicidad, acaba siempre con la civili
zación, que si es cruel al aplicar sua 
cáusücos, cura las úlceras radical
mente y sanea la condición del triste, 
del paria, del mísero de condición y 
espíritu, no por carencia de energías, 
sino pof la injusticia brutsl del más 
fuerte. 

RUIZALBÉNIZ 

LOS HERIDOS 
Ayer anticipamos la noticia á nues

tros lectores de haber sidod»do8 de 
alta y enviados á su» pueblos ochenta 
y tres soldados, heridos en la actual 

campaña de Melilia y qne ya se en
cuentran convalecientes de sus lesio
nes. 

Daba alegría verlos marchar tran
quilos y satisfechos, deseando la ma
yor parte encontrarse completamente 
curados para incorporarse de nuevo 
á sus respectivos regimientos. 

Lo avanzado de la hora—pues salie
ron la m^yor parte en el mixto de la 
tarde—-nos impidió publicar los nom
bres de tan simpáticos viajeros. 

Helos aquí: 
Antonio Calzada Rodríguez, del Dis

ciplinario; Atilano Blázquez Jaén, de 
Llerena; Andrés Fuentes Fuentes, de 
Madrid: Andrés Ruiz Alcaraz, de Áfri
ca; soldados. 

Sargento: Andrés Ruiz Pérez, de 
Llerena: soldado Andrés Martíínez 
(,'onesa, de Madrid; Albertano Moiile-J 
ro Sánchez, de 'as Navas; cabo Alfre
do López F^érez, de Madrid} soldado 
Bernardo Domingo López, de Llere
na; Bartolomé Soriano, de Meliila; 
Bernardo García Muño?, de Llerena; 
BCas Flenillo Barrio, de Arapiles; 
Constantino Quintana Caballero, de 
Llerena; Cándido Esteban Casado, de 
Figueras; Casiano López Baños, de 
las Navas; Cecilio Alonso Laguna, de 
Llerena; Constantino La Huerta, de 
Reus, Cirilo Tercero Morenenda, de 
Llereda; Celestino Cid LeUeues, de 
las Navas; /Enrique Domingo Calyo, 
de las Navas; Ensebio Monji» Martín, 
de Llerena; Francisco Mareira Pue
blo, de Llerena; Francisco Más García 
de Lierenaj Peinando Martínez Mar
tínez, de /lírica; Filiberto Martínez 
Rodríguez, de Arapiles; Juiio Gutié
rrez Navas, de Figueras; Félix de 
Arriba Gascón, de Barbastro, Fian-
cisco Santos Saogrino, de las Na
vas; Fermín de Nagal, de Llerena; 
Gregorio Muñoz González, de Bar
bastro; Gabriel Martínez Esclopez, de 
Melilía; Gioés Serrano López, dé Lie-
lilla; Gregorio de la í^az, de Llerena; 
Ginés Santos Darado, de Madrid; Gu
mersindo González Hernández, de las 
Navas; José Baoachera Gómezl, de 
Llerena; José Ollué Cipriano, de Ma
drid; José González Barbero, de las 
Navas; José Díaz Carmena, de Lilere-
na; José Menchen Ramírez, de Ma
drid. 

José AntJch Bizquez, del cuarto 
mjxto de Ingenieros; Juan Misach 
Chico, de Reus; Julián Muñoz Fijador 
dé Llerena; Jainie Ros Ayat de Esle-
11a; Juan Viga Pérez, de Llerena; 
Juan Calderón Alonso, de id.; José 
Ruiz Agüera, de África; Juan Muñoz 
Cabrera, (Je Llerena; Luciano Fer
nández Pérez, de las Navas; Ladislao 
Ibáñez del Olmo, de Madrid; Lorenzo 

Badiílo Alvarez, de Llerena; León 
Sancho 9'ázqa^2,;<ie Las Navas; M î-
giiel Blacico Hei«0<Ín(íez, de Arflpile»» 
Miguel Rompell Sánchez, de África 
Manuel Rodríguez Moles, de Mérida 
Manuel Granda Maten, corneta de 
Arapiles; Manuel Medina Más, de 
Meliila, 

Segundo Izquierdo Diez, de Llere
na; Saturnino Márquez Madrid, de 
Madrid; Teodoro Alvarez Monja, de 
Barbastro; Tomás Gallego Cuéliar, 
de Arapiles; Tiburcio García Cabre
ra, de Llerena; Tomás Bárceca Eti-
tón, de id; Teodoro Belmonte García, 
de África; Víctor Rodríguez Arjona, 
de Barbastro; cabo Victoriano Oreja
na, de Llerena; Vicente González Gil-
gado, de Madrid; Velentín Arroyo So
ria, de las Navas; Viclor San José Pé
rez, de BarJ)astro; Vicente Blanco 
Izar, de Alfonso XII; Vicente Trim-
pitá Giménez, de Llerena; Víctor Ma
nuel Gómez, de id. 

Martín Izquierdo Diez, de Llerena; 
cabo Maximiano Flores Alonso de 
Madrid; Manuel Curado Carretero, de 
Arapiles; Mariano González Sánche^i;, 
de Barbastro; Martín Castellano Gi
ménez, de las Navas, Pedro Gil Vega, 
de Arapiles; Ped^'o Martín Sánchez, 
de Barbastro; Pedro Cantero An^luro, 
de la i Navas; Pascual Palomar Agua
do, de Arapiles; Restiluto Pérez To
rres, de Llerena; Severo Miranda Te
jedor, de Arapiles; Santiago Muñoz, 
Cristóbal, de las Navas y Juan Üolz 
Furio. de ^1*0""*' ^^^-

Postales y Recortes 

Dice un periódico que el Alcalde 
de Alforu (Valencia) ha sido multado 
por el gobernador civil de aquella 
provincia, por haber publicado un 
bando autorizando la usurpación de 
aguas. , 

jVaya un alcalde liberall 
* « o 

Los vigil: ntes nocturnos conduje
ron anoche al depósito municipal á 
dos mujeres de vid.i alegre, y no sa
bemos ú de mu- rte triste, que en él 
mu<rlle de AUons-. X I I faltaban á lo 
moral. 

¡Que faltonas! 
« * * 

Dicen de Sevilla, que se ha pre
sentado a! juzgado el célebre banf^ído 
apoderado fNifto de la Paz> que hi
rió el pasado mes á un inspector de 
policía. 

Eso es, que quiere darle la corrcs-
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¡Ay! ¡Si en alas de ardiente inspiración 
Sintiera arrebatar mi fantasía. 
Como henchido ée placer el corazón 
De mi patria las glorias cantarial 

Cantara como en la remota edad 
Trazó tus muros el monaica Testa 
Y de su obra orgullosp, gran ciudad, 
Para mas lauro te llamó Contesta. 

Como Teucro al mirarte abandonada 
Afanoso prosigue el regio intento. 
Viéndose al cabo su ilusión burlada 
Por el destino que le aleja cruento. 

Cantara á Asdrtíbal, gerierai famoso, 
Que deseando alcanzases gran renombre, 
Hija siendo de un pueblo poderoso 
Dióte su siempre celebrado nombre. 

Cantara yq la lucha sin igual 
En que el genjo potente de Scipíon 
A Cartago, su indómita rival, 
Ganara tu anhelada posesión. 

Como después de la irriipción del Norte, 
Destruido el poder de los romanos, 
Envuelta en los futores de Mavorte 
Presa fuiste de vándalos y alarios. 

Cual hollaron tus muros los infieles 
En la época aciaga aunque remota 
Que ganaron los árabes laureles 
Del Ouadalete en la sangrienta rota. 

Entonces gf ato reveláfa el labio 
La siempre celebrada reconqt̂ ista 
En la que el joven D. Alonso el Sabio 
De la insana morisma te (;onquista. 

Yo cantara el poder de tus señores 
Y de sus hechos la variada historia; 
Del Conde D. Julián tiernos amores 
O de D, Juan Chacón la fama y gloria. 

Al gran Carlos \\\ enalteciera, 
De la España feliz rey sin igual, 
El que á mi patria el esplendor volviera 
Con sus dones, sus fuertes y Arsenal, 
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Allá junto á las playas 
que nos pertenecieron 
en aguas que aun teñidas 
con sangre nuestra están, 
mira(t |̂j^i|i|i«n8a tumba 
de los que sucumbieron, 
besando nuestra enseña 
con sacrosanto afán. 

¿Sus madres?... {Pobrecillasl 
no hallaron él (íónsuélo ' 
de ir todas á sus tumbas 
amantes á rezar, 
que tienen á las aguas 
por movedizo suelo 
y por pesada lósá 
las olas de la mar. 

S o s t ^ toncada ^ o r a n p -

1907 

CmAGENA 

Hela allí sobre un trono de diamantes 
Que bello forma el espumoso mar, 
Mecerse entre las olas susurrantes 
Cual niveo cisne etí nítido raudal. 

Del claro golfo en el innjensí/ espejo 
Su faz apuesta rutilante brilla, 
Y la imagen que forma su reflejo 
Sus galas forqia en la azulada orilla. 

Trasunto fiel que vagjarosa brisa 
Besa fugaz én plácido tniítímtírlo, 
Sin empañar su superficie tisa 
De calma nuncio y dé ítonanza augurio. 


